
Del lunes 12 de julio al domingo 18 de julio de 2021.  
Anno Templi 903  

 
Día 16 Nuestra Señora del Carmen. 
 
Cristo nos recuerda constantemente la fuerza del amor, de su predicación y de su 
puesta en práctica. Dios es amor, murió por amor, y el amor lo puede todo. 
En relación a la fuerza del amor, me gustaría que recordásemos las palabras de 

Albert Einstein: teoría del amor. 

“Cuando propuse la teoría de la relatividad, muy pocos me entendieron, y lo que te 

revelaré ahora para que lo transmitas a la humanidad también chocará con la 

incomprensión del mundo. Hay una fuerza extremadamente poderosa para la que 

hasta ahora la ciencia no ha encontrado una explicación formal. Es una fuerza que 

incluye y gobierna a todas las otras, y que incluso está detrás de cualquier fenómeno 

que opera en el universo. Esta fuerza es el AMOR. Cuando los científicos buscaban 

una teoría del universo olvidaron la más invisible y poderosa de las fuerzas. El Amor 

es Luz. El Amor es gravedad, porque hace que unas personas se sientan atraídas por 

otras. El Amor es potencia, porque multiplica lo mejor que tenemos, y permite que la 

humanidad no se extinga en su ciego egoísmo. El amor revela y desvela. Por amor se 

vive y se muere. El Amor es Dios, y Dios es Amor. Para dar visibilidad al amor, he 

hecho una simple sustitución en mi ecuación más célebre. Si en lugar de E=mc2 

aceptamos que la energía para sanar el mundo puede obtenerse a través del amor 

multiplicado por la velocidad de la luz al cuadrado, llegaremos a la conclusión de que 

el amor es la fuerza más poderosa que existe. Si queremos que nuestra especie 

sobreviva, el amor es la única y la última respuesta. Quizás aún no estemos 

preparados para fabricar una bomba de amor, un artefacto lo bastante potente para 

destruir todo el odio, el egoísmo y la avaricia que asolan el planeta. Sin embargo, cada 

individuo lleva en su interior un generador de amor cuya energía espera ser liberada. 

Cuando aprendamos a dar y recibir esta energía universal, comprobaremos que el 

amor todo lo vence, todo lo trasciende y todo lo puede.  

Para nosotros esa bomba de amor es Dios, es Cristo, es su mensaje, es el Reino 

de los cielos, es nuestra fe, la que puede cambiar el mundo. 

 
Catecismos de la Iglesia Católica. Primera parte: La profesión de la Fe. Segunda sección: 
La profesión de la Fe cristiana – El Credo. Capítulo Segundo: Creo en Jesucristo Hijo Único 
de Dios 
 

103. ¿Qué nos enseña el Evangelio sobre los Misterios del nacimiento y la 
infancia de Jesús? (525-530) (563-564) 

En el Nacimiento de Jesús, la gloria del cielo se manifiesta en la debilidad de un niño; 
la circuncisión es signo de su pertenencia al pueblo hebreo y prefiguración de nuestro 
Bautismo; la Epifanía es la manifestación del Rey-Mesías de Israel a todos los pueblos; 
durante la presentación en el Templo, en Simeón y Ana se concentra toda la 
expectación de Israel, que viene al encuentro de su Salvador; la huida a Egipto y la 
matanza de los inocentes anuncian que toda la vida de Cristo estará bajo el signo de la 
persecución; su retorno de Egipto recuerda el Éxodo y presenta a Jesús como el nuevo 
Moisés: Él es el verdadero y definitivo liberador. 
 
104. ¿Qué nos enseña la vida oculta de Jesús en Nazaret? (533-534) (564) 

Durante la vida oculta en Nazaret, Jesús permanece en el silencio de una existencia 
ordinaria. Nos permite así entrar en comunión con Él en la santidad de la vida 
cotidiana, hecha de oración, sencillez, trabajo y amor familiar. La sumisión a María y a 
José, su padre legal, es imagen de la obediencia filial de Jesús al Padre. María y José, 
con su fe, acogen el misterio de Jesús, aunque no siempre lo comprendan. 
 

 
 



TEXTOS DE LA SEMANA 
XVI Domingo del Tiempo Ordinario  

 
Marcos 6, 30-34 
En aquel tiempo, los apóstoles volvieron a reunirse con Jesús y le contaron todo 
lo que habían hecho y enseñado. Él les dijo: "Venid vosotros solos a un sitio 
tranquilo a descansar un poco." Porque eran tantos los que iban y venían que no 
encontraban tiempo ni para comer. Se fueron en barca a un sitio tranquilo y 
apartado. Muchos los vieron marcharse y los reconocieron; entonces de todas 
las aldeas fueron corriendo por tierra a aquel sitio y se les adelantaron. Al 
desembarcar, Jesús vio una multitud y le dio lástima de ellos, porque andaban 
como ovejas sin pastor; y se puso a enseñarles con calma. 
 

LECTURA  
¿Qué dice el texto? 

 
Los discípulos cuentan al maestro sus experiencias vividas, y Jesús les invita a 
descansar. Todo esfuerzo requiere su descanso. 
 

 Una misión fructífera exige de un buen descanso para encontrar el 
equilibrio personal. Es en este descanso, al que acude mucha gente, donde 
Jesús empieza a enseñar el camino que conduce a la verdadera felicidad y 
descanso. 

MEDITACIÓN  
¿Qué dice de mí y qué me dice este texto? 

 
Jesús me invita a compartir con Él todas mis experiencias de éxito y de fracaso. Me 
llama a sentarme con Él, recuperar fuerzas y compartir todo mi ser. 

 

 Jesús, me llama a la misión de enseñar el camino que lleva a Dios a 
todos aquellos que todavía no le conocen, superando todo cansancio. El me 
insufla su Espíritu Santo para que pueda cumplir esta misión. 

 
ORACIÓN 

¿Qué me hace decirle a Dios este texto? 
 

Padre, nos llamas a escuchar tu palabra, a descansar junto a Ti, y nutrirnos de tu 
amor. 

 Padre, te pedimos tu gracia para servir a los hermanos con 
generosidad. Renuévanos, llévanos junto a ti para aprender tus enseñanzas, y 
danos la fuerza de tu Espíritu para compartirlas con el resto de ovejas 
descarriadas. Que sepamos llevar tu amor al mundo, puesto que Tú eres amor, y 
sólo el amor puede cambiar el mundo. 

 
CONTEMPLACIÓN 

(Permaneced en mi amor Jn 15,9) 
 

Acepta la mirada del Dios que te ama. Acepta tus nuevos ojos para mirar al ser 
humano, al mundo, para verle a él y conocer su voluntad. No es momento de 
preguntas sino de permanecer en calma ante Dios, de sentir ser mirados, y quedar 
abrazados a la Palabra que nos salva. 
 

 
 



ACCIÓN 
¿Qué compromiso me sugiere este texto?  

(Vete y haz tú lo mismo Lc 10,30-37) 
 

La Luz del Espíritu y la fortaleza de la Palabra nos enseñarán a contemplar las cosas 
desde Dios y a acoger en la vida lo que es conforme al Evangelio de Jesús.  
 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones concretas 
cada día para transformar la humanidad con su Palabra. Proponte cada día una 
acción concreta que vaya cambiando tu ser. 

 
 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a 
quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
Fr. + F.L. 

Comendador 


